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Suplemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 


EL “ING, PABLO M. FERRES”. 


(Fotografía de Eduardo 
del Estudio de Juan Caruso) 


La semana pasada legó a muestro puerto este nueve remolcador, en viaje 

directo de Génova, en cuyos astilleros fue construido, y de donde salió 

el día 9 de febrero con oficiales y tripulación italiana. En Punta del Este 

subieron a bordo los tripulantes uruguayos, para los servicios de la 
Administración Nacional de Puertos. 
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He aquí un diseño de la Ruta 18, facilitado 


gentilmente por la Dirección de Vialidad. 


y ver pasar “como las naves, como las ny. 
bes, como las sombras”... 

la aprobación del Tratado entre Uruguay y 
Brasil, de Rectificación de Límites y Con- 
dominio de las aguas del Río Yaguarón y 
la Laguna Merim, en noviembre de 1909. 

Se trata de uno de esos hechos que to- 
davía uno no sabe si admirar más por los 
caminos que abren o por los atajos que de- 
jan claysurados. Pues si en este caso aqué- 
llos fueron los anchos caminos de la frater- 
nidad —que en todo tiempo han estado 
prestos a transitar los pueblos de izquierda 
y derecha de Yaguarón y Merim— estos 


RECUERDOS DE TREINTA 


don José María da Silva Paranhos — pro- 
nunciara la primera palabra, para que am- 


bos pueblos, cua] 


como a una voz de mando, se lanzaran co- 
reándola a la calle. La verdad es que es- 
perándola estaban. Desde allá por 1851, 


No es difícil imaginar lo que puede ha- 
ber significado para el Departamento de 
Treinta y Tres, por entonces en la plenitud 


Desde esta Plaza (19 de Abril), partía aquel 


si estuvieran esperándola 


sino de verdad, 
campo orégano” 


Loa 


sueño de varias Keneraciones treintaitresinas. 


menos que al Océ 
había visto la luz 


agu»s comenzaban a 
podría escapar a la 
sus ries y ante sus 
el terruño desde allí, desde la línea dibwu- 


Barra MOP 


DR 


Y TRES 


ano Atlántico; a él, que 
bajo el signo de “medi- 
terráneo a la fuerza”, que le venía por ata- 
vismo desde 1801. 
absurdas debieron 


Pocas experiencias tan 
padecer seguramente 


que se extendía continuando el territorio del 
pago; quedarse allí, contra la orilla, locos de 
sed, por mucha y múltiple que fuera su 


Entonces, ¿a quién que fuera treintaitre- 
no se le iba a “volver el 
ante la noticia de que las 


pertenecerle? ¿Quién 
sensación de que bajo 
ojos crecía súbitamente 


CARRETERA A RIO BRANCO:: 


aguas sobre el lejano cielo del Este? Y cres 
ca por obra de la menos conocida de Cuan, 
tas causas se conocen del crecimiento terri- 


torial en la historia del mundo: aquella ques. 


esco en el pecho de los hombres, ya con la 
Curvatura del abrazo. 
Fue al calor de ese abrazo que se incu- 


que 
dícese hubo gente que margulló en las ori- 
llas de la Merim y fué a sacar cabeza allá 
por la de Los Patos, si no hubiera de de. 


¿Quién no la vio, tendida de puente a 
plaza, como un rayo de luz a través de 122 
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As, 


llo hubo de mirar y sonreir desde las alturas 
le aquel sueño? ¿Quién no fue capaz de 
vonerle precio, después de haber visto per- 
lérsele un contrabando, una cosecha, un ro- 
leo o la vida de un familiar herido y en- 
lermo, en espera de una bajante o simple- 
mente de un oreo de caminos? ¿Para qué 
ojos podría estar hecho aquel sueño, sino 
para los que habían empequeñecido de mi- 
rar leguas y leguas de inmovilidad exten- 


dida entre azu] y verde? ¿Para qué oídos, 


sino para los que acaso allá de año en año 
algún zumbido de motor lograba imponerse 
al barullo bronquial de las cañadas atragan- 
tadas, el lúgubre regocijo de los escuerzos 
o el bramido de los ventarrones? ¿Para qué 
otro cuérpo que el que no conocía más ve- 


AMP locidad que la de la cuadrera criolla ni 


, 


E 4e asiento más mullido que el de los pelegos? 


PIB 1 E ¿En qué otro espíritu, en fin, pudo hacerse 
EW aquel sueño, que en el espíritu virginal del 


- 


hombreAierra, el que ¡dividía el año en 
siembras y cosechas, el mes en cuatro mel- 
gas, la semana en siete surcos, el día en una 
luminosa cama de fresco humus oloroso y 
una profunda tierra negra de sábanas re- 
cién planchadas? 
* 

Tiene número: es la ruta 18. Ese número 
y 30 kilómetros de construcción (12 que 
corresponden a la ruta 17, T. y Tres del 
Olimar - Charqueada, y 18 de Vergara al 
arroyo Corrales), es todo lo que se ha he- 
cho realidad de este sueño de 52 años. El 
resto espera. Espera que se terminen los 
puentes sobre el Corrales y El Oro y que 


" se comiencen los que proyectó el Ing. San- 


tos H. Goyoaga sobre Los Ceibos, Los Po- 
rongos y La Lana. Espera que se constru- 
yan los 92 kilómetros restantes. ¡Casi na- 
da, espera! 

Cualquiera diría — tratándose de sue- 
ños — que Treinta y Tres se ha quedado 
“dormido” en la mera contemplación de és- 
te. Pero sólo con la lista de nombres de 
quienes han arrimado su sacrificio, su es- 
fuerzo, su influencia o su interés para em- 
pujar esta obra, podría llenarse el espacio 
de esta nota. Mas acobardados por las omi- 
siones a que fatalmente conducen las ci- 
tas, sólo vamos a decir que no puede haber 
un treintaitresino, y menos un poblador de 
la zona, y menos una institución y menos 
que menos una autoridad locales, que no es- 
tén vinculados en una u otra forma a la 
concreción de este ideal. Tenemos que de- 
cir, sí, que el modesto aporte de esta pu- 
blicación se ha hecho a instancias y con la 
colaboración de cuatro personas: el Tte. 
Cnel. Roberto Viana, el Cnel. José Baudean, 
el Ing. Santos H. Goyoaga y la Sra. Victo- 
ria Herrera de Scarsi, quienes además, han 
actuado con las dos últimas comisiones (de 
cuarenta o cincuenta habidas), que promo- 


La ruta llegaba hasta el Puente Internacional, sobre el río Y aguarón. 


vieron el interés de las autoridades nacio- 
nales al respecto, y que estuvieron presidi- 
das por el Dr. Dardo Sánchez Piqguerez (la 
de los Rotarios del Este) y por el doctor 
Raúl Antiga. Entre las instituciones de más 
destacada actuación, merecen citarse todas 
las oficiales del Departamento y zonas afec- 


che y los cereales! ¡Como si para nada pe 
sara este sueño de cinco décadas!... 
ES 
La verdad es que, escribiendo sobre co- 
sas así, puede advertirse la impotencia de 
estas palabras viejas para sostener el peso 
de semejantes realidades. Uno va allá, re- 


AA TE 


sidades, a escribir el más terminante y ca- 
tegórico alégato en favor de este sueño he- 
reditario de varias generaciones treintaitre- 
sinas. 

Pero apenas a unas pocas leguas de allí, 
lo abrazan las palpitaciones de este otro 
mundo, el que éstá de este lado de la cor- 


Py 


Canal de riego del “Arrozal 33”, riqueza departamental confinada. 


tadas, el Rotary Club, el Automóvil Club 
y el heroico Club Social Treinta y Tres de 
Montevideo. 


* 


Claro, a esta altura ya han aparecido los 
competidores. Por un lado, los que quieren 
que la carretera arranque de Melo; por otro, 
los que hacen fuerza para que ella sea la 
prolongación de la interbalnearia. A Treinta 
y Tres “lo echan aj medio”. ¡Como si se 
tratara de cosas excluyentes! ¡Como si 
nuestro Departamento no tuviese — aunque 
más no fuera— un miserable derecho de 
prioridad! ¡Como si no se hubiese reque- 
teprobado que por donde nosotros la quere- 
mos, la ruta economiza 120 kilómetros en 
el camino a Río de Janeiro, que son 240 
de ida y vuelta! ¡Como si nada valieran 
nuestro arroz, nuestra cal, nuestro mármol, 
las feraces tierras de “aluvión de ese ver- 
dadero emporio de la carne, la lana, la le- 


corre aquellos caminos centenarios; ve, sien- 
te, la distancia, la siente como un polvo- 
riento e interminable cuesta arriba; siente 
la soledad como un vacío imponente entre 
la tierra y el cielo, donde poco a poco van 
agonizando el movimiento, la luz, el soni- 
do; hunde la mirada en las distancias infi- 
nitas, y cuando la recoge — ya los ojos la- 
grimeando de cansados — apenas si vuelve 
con alguna que otra mancha de arboleda o 
de vacunos solitarios, como náufragos; en- 
mudece de tristeza frente a los pagos de 
Oro y sus silencios, habitados apenas por 
los fantasmas de la vida desamparada y la 
más desamparada muerte de Dionisito Díaz, 
se paraliza perplejo en las márgenes del Pa- 
rao, ante la misma imagen del Vergara que 
habita álbumes de cuarenta años; dialoga 
con el hombre, la mujer y el niño, el ami- 
mal, el árbol y el rancho sobrevivientes de 
aquel valle del olvido. Y sale traspasado 
de razones, armado hasta los dientes de ar- 
gumentos, contagiado y contagioso de nece- 


tina de olvido, soledad y silencio; el que 
está entretenido en el trazado de carreteras 
hasta la Luna y hasta Venus; éste, más lu- 
minoso que la luz, más sonoro que el so- 
nido, más veloz que la velocidad... más 
todo que todo... Se ve uno de pronto hun- 
dido en un asiento sóla comparable en sua- 
vidad, al aire templadito que lo envuelve 
junto con una música que hasta perfume 
parecería tener. Se le van cerrando a uno 
los ojos, mientras una aguja sube lentamen- 
te del O al 150... se queda profunda, irre- 
mediablemente dormido... 

Y sueña, uno. Sueña que soñó. Que so- 
ñó con una ubérrima planicie de un lejano 
departamento fronterizo, cuyos habitantes 
soñaron con una carreterita de juguete des- 
tinada a transportar riquezas y salvar a los 
hombres de morirse como caballos. 


Julio C. DA ROSA 


(Especial para EL DIA) 
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— El día 1” ¿- resé, Checco Rissone, 
in Barbato y la nuestre elenco oficial: 
» 'Ón, a puertas cerra- , 
das, de la Obra j ] 2 , 


“Piccolo Teatro d: 
Milano”. Vemos 7 


Foro cuen do tiónco EL BUEN EJEMPLO AJENO: 


255% “PICCOLO TEATRO DELLA CITA DI MILANO" 


también de nuestra ia Nacional. No 

sabemos si lo anunciaron los astros —hoy — batalla Permanente por la recuperación del bles ansias artísticas, nuevos elencos y nue- los MEZQuinos intereses, pensando solamer: 
tan de moda — pero, es evidente, que fue Público para los espectáculos teatrales, los vas salas en brindar al pueblo un instrumento de « 
un año feliz para el Teatro... mencionados Conjuntos han cumplido una No ¿s nuestro propósito hacer parangones tura, servido POr sus artistas, en la xps 


tres elencos — italiano, francés, uru- misión reconquistadora. No solamente en 


ñ . Si i ms- del país y del universo 
Significativa. Podemos ¡ > t ié ió 1 iraci Ósi 


> 


or”, “Julio César”. 
Bigantes de la 
Jardín de los Cerezos” y otros. 


en el que han sabido mi. 
rarse en Italia otros conjuntos prestigiosos, 
como los “Piccolos” de Génova, Torino 
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EL DIRECTOR DE “IL PICCOLO” EN LA ESCUELA DRAMATICA 


El seno 


Faoio Grassi dictó, a su paso por Montevideo, una cátedra de arte escénico € 
nuestre Escuela Municipal de Arte Dramático, a pocos días de haber ocupado es 
misma tribuna el fran actor francés Jean Louis Barrault. En la foto puede adver 
tirse al señor Grassi dirigiéndose al alumnado y temiendo a su lado a la director 


El buen ejemplo ha cundido y si muchas 
veces el éxito no ha premiado todos los 
esfuerzos, varias son las causas. No basta 
formar el mismo repertorio ni utilizar idén- 
ticas formas de propaganda para hacer pros- 
perar una institución. 


Ej “Piccolo Teatro della Cittá di Milano” 
ha recorrido el mundo, habiendo visitado 
hasta la fecha 105 ciudades. De París a 
Argel, de Nueva York a Moscú, de Londres 
a Montevideo, ha recogido el aplauso de 
pueblos de los idiomas más dispares, expre- 
sándose en su propia lengua. Magnífica su- 
gestión del teatro que sabe transmitir su 
emoción y su buen humor por encima de 
barreras que parecen infranqueables 


Quienes sentados en una butaca en Mon 
tevideo o en Bucarest, en Filadelfia o en 
Berlín, han asistido a la representación de 
su mayor éxito, la farsa de Goldomi “Ar- 
lecchino, il servitore di due padroni” y fue- 
ron testigos de las clamorosas ovaciones 
que el “Piccolo” merecía durante su repre- 
sentación, acaso no pensaron que gran par 
te del resultado de todo aquello que sena- 
laba el esfuerzo visible de artistas y téc- 
nicos, era el triunfo de dos seres que no se 
veían: Paolo Grassi y Giorgio Strehler. 


En estos nombres -y en estos hom- 
bres — descansa el “Piccolo Teatro della 
Cittá di Milano”. Ellos fueron sus creado- 
res, orientaron su destino y, superándolo día 
a día, prestigiaron una obra que, por suer- 
te, s= envidia y se imita No es fácil hacer 
lo que han hecho. Se necesita la capaci- 
dad, tesón y espíritu de sacrificio que ellos 
tienen. Los hemos visto trabajar en nuestro 
país cuando su actuación en el teatro 
Solís en el año 1954—, en Buenos Aires 
y en su propio teatro en Milán. Son dos 
auténticos hombres de teatro, unidos en la 
hucha por un mismo ideal, pero cumpliendo 
en su teatro tareas diametralmente opues- 
tas Strehler es el hombre del escenario, 
fina sensibiidad, superior cultura, director 
talentoso y severo, para quien la escena no 
tiene secretos, capaz de acomodar un re- 
flector como de armar un decorado. No es 
un teorizante; es un realista del escenario. 
Paolo Grassi es el hombre sobre quien pesa 
la orientación y la marcha de la temporada 
Sus tareas son abrumadoras. Desde el con- 
trol financiero a la propaganda, desde los 
trámites oficiales hasta la perfecta organi- 
zación de las difíciles jiras por el mundo, 
todo depende de Pruolo Grassi. Lo hemos 
visto de cerca trabajar muchos días y hemos 
apreciado su inteligencia, dinamismo y gra- 
do de simpatía personal que pone al ses 


vicio de su difícil misión. 


Grassi y Strebler son, a muestro concepto, 
el arma secreta dej “Piccolo”. Los dos =s- 
tán en todos los problemas y cualquiera de 
ellos sabe adoptar una decisión importante 
sin traicionar a su compañero. 

En sus catorce años de vida, han desfi 
lado por esa institución artística 377 come- 
diantes y muchos directores, lo que signi- 
fica la renovación constante dej elenco, sin 
haber decaído nunca el éxito de sus tem- 
poradas. Han pasado por su cartel, hasta 
la fecha, 86 obras y hay que señalar en esto 
algo importante, muy importante: 43 obras 
de autores italianos y 43 obras de autores 
extranjeros. El teatro de un pais se hac= 


del imstituto, señora Margarita Xirgu, acompañada por los profesores Sra. Josefina 
Diaz, Carlos María Princivalle, Monique Nieves y S. Frasca Mónaco, Agregado 
Cultural de la Embajada de Italia Prof. H. Cianciollo y señores Julio Caporal> 
Scelta y Angel Curotto de la Comisión de Teatros Municipales, 


con sus actores y sus escritores. Es bueno 
repetirlo, una vez más, para que muchos no 
lo olviden. . 

La pequeña sala en que iniciaran su labor 
Grassi y Strehler, fue mejorada año a año, 
en comodidades para el público y en sus 
equipos técnicos para la escena. Aquel es- 
fuerzo y aquel sueño de esas dos volunta- 
des, es ya hoy un Ente cuyo Consejo pre: 
side el Síndico de Milán. Tiene su prop' 
Escuela Dramática y sus propios talleres y 
se encuentra en vias de inminente realiza- 
ción una nueva sala, con doble capacidad 

Mucho podríamos decir de la sigmifica- 
ción de esta ayentura de Grassi y Strehler, 


iniciada, como ocurre siempre, entre soni 
sas de incredulidad y desconfianza. La bre- 
vedad de una nota periodística nos Jimita. 
Lo cierto, es que en estos últimos quince 
años, nadie ha cumplido la trayectoria triun- 
fal del “Piccolo Teatro della Cittá di Mi 
lano”. 

Bien dice ej cabezal de su publicación 
oficial: “¡Compiamo 14 anni e siamo cres 
ciuti!”. 


Angel CUROTTO 


Montevideo, marzo de 1961. 
(Especial para EL DIA) 
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Escena de "SCHWEYK NELLA SECONDA GUERRA MONDIA LE”, de Bertolt Brecht, puesta en escena por G. Strehler, actual 
mende en cartel en el teatro de Milán. (Foto de Mario Mulas, de Milán, especial para EL DIA) 
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Or eigmismo título, en el IN" 1189 de LIMITE mr as Sel, Campo en ton Je 
este Suplemento de fecha 30 de %ctu EL / T e a o de 


bre de 1955, ej señor Homero Martinez , , 
Montero publicó un documentado traba Sor onio en la entracia del Río de la $. 
sosteniendo que el límite exterior del Pla Por el ler. Piloto D. Bernardo Tapor, y» 
sa Gebía definirse como la línea teórica que Montenaacal más al O, del Meridianggo ) 
uniese el Cabo San Antonio (República ¡Hontevideo, y Como hasta el presentes 
Argentina) con Punta del Este (Maldona estado conocida esta situación eny 
do — blica Oriental del Uruguay) tante 1acilita navegar por la vanda del pa 
El 30 de enero del año en curso, el au. del Banco Inglén me ha pereción 
toz del trabajo que siempre se ha señalado niente manifestarlo atodos los Inaivids 
rios" Ciudadano atento a los problemas ju. so, Cuerpo de mi mando, y en paraa] y 
risdiccionales del territorio marítimo nacio- . alos los. Pilotos, Previniendoles jun 
nal, tuvo lo satisfacción de firmar como en la RI mañana 30 del 
ler de la República, una Declaración lennon, 10, para que si hables 4 | 
por la cual la Argentina y el alguno que se ofrezca algun reparo ym 
Uruguay acordaban como “kimi y sentir ala referida situación, exponga toy 
te exterior del Plata, divisorio de las ictamen a mi para lo que pu. +00 
de dicho río con el Océano Atlántico, la da convenir al Ri servicio — Caamañe 21% 
línea recta imaginaria que une Punta del 3 te á » MO pueae a por el documen: 9 
Este con Punta Rasa del Cabo San An O San veripto, en 1790 ya se señala al Cal 
tonio”, . e : . ./ San Antonio como Punto límite meridion ++" 
Hermoso gesto de entendimiento de dos 7 É La del Plata: “entrada del Río de la Plata * 
países que desde su advenimiento al mun se dice. Tal calificación nunca fue discut > 
do como Estados soberanos tuvieron siem- « > posteriormente. 
pre la disposición de dar pacífica y razo - 3 d ¡aíos oficiales convocados se reunieron q 
nable solución a los problemas comunes : día y a la hora prefijados; examinaron l 
que a través de más de un siglo se man o carta levantada por Sebastián Canel 
tenían sin solución. asentaron su conclusión “Teniendo presen + 
Como es sabido, la Convención Prelimi- 6 te las circunstancias q.e previene la order 1 
nar de Paz firmada el 27 de agosto de 1829 3 y y. que antecede, bien paris 4 
entro el Imperio del Brasil y la Confede- , exponer nuestro dictamen a presencia del 
ración Argentina, reconoció la existencia d .. Sor Director Dn. Vicente Caamaño, somos 4 
del Estado Oriental como libre e indepen- , d ce sentir todos los que abajo firmamos + 
diente, sin omitir sus aerechos a compar- ts, > 5 ' prebalezca la situación del Cabo San An 4 
Ur con la Argentina la soberanía del Plata. _. a Ze tonio que manifiesta el Plano qe levantó 3 
En efecto, en el curso de las negociacio- á Dn. Sebastián Canel y Sirva sólo de adver. + 
nes, los plenipotenciarios argentinos Juan > 4 % . . tencia para la Navegación de aquel Río, + 
R£món Balcarce y Tomás Guido llamaron a 4 lo que el Primer Piloto D Bernardo Tapor + 
la atención de sus colegas imperiales, sobre €xpresara en el suyo, notándose en el mis 4 
un asunto que “era de interés vital para P 0 ? j o la duda que tenemos en la certeza de 1 
Estados”, para cuya atención propo. , la referida situación. Ferrol. 30 de Ati . 
nian la inclusión de un artículo por el cual . e ed de 1790", 
k : 
E poa > Firman el transcripto documento los 4 
asegurar la libre navegación del Plata por a - pega mr que trabajaron en presen 
espacio de quince años. Explicando su pro- > Caamaño, 
puesta, dijeron los representantes de las e a p de _ Es de advertir que el 20 de setiembre + 
Provincias Unidas que “la creación de un ( Crionalo Pre Cte las Crcurnrto as Ubrevieno Ly ael año anaror. había arribado a Monte- 
Estado nuevo e independiente en la ban- $ p . video la expedición científica de Don Ale 
da Oriental, de una extensión litoral pro- DAL Amirces w vien rel. E En a Ñ jandro Malaspina, el cual destinó una ex 
longada en el Río de la Plata y dueño de p + Cero nadas Jen Ya (vr bo» DE sy pedición al mando del segundo jefe de ía 
los mejores puertos exigía de parte de los per A A k sorbo. > misma y comandante de la corbeta “Atre 
ministros negociadores la adopción de me- « E A ¿gt IS Le O AN vida”, el más tarde Gobernador de Monte 
didas preventivas contra todos los obstácu- ee € IA de Gs a AS video, Capitán de Navío José Bustamante 
los que en el transcurso del tiempo pudie- o “E Cent) ecov” lay que alao “rm y Guerra, para explorar la costa meridional 
se hacer nacer ese nuevo Estado . ”, etc. ] A PRES de » "0 is li del Plata. Una serie de triángulos permi 
En virtud de esas consideraciones que 7? a éezca “a LU AR AO Ale Cabo as O 9 : tió efectuar mediciones geodésicas de Bue 
al, dían a los derechos que sobre el Plata / Bi e, A ; ; nos Aires a la Ensenada de Barragán; pero 
sf” reconocían al Uruguay se agregó Jn : IIERTA A O DD LY SY "DO Ec? las proximidades del Cabo San Antonio 
: , . fueron estudiadas desde el paquebot “Be- | 
va Te a ADYrrtercia Por: e EA A VEO len” vor los oficiales Juan Vernaci y Juan . 


) / 


Y , Y 
, > 
' 4 x ' DD. DD GQ 2 4 .. 1 2 
, Ue El Uno > Le y , . ción luego en la reconquista de Buenos 
' que A 50 08. AE) Aires de 1806— ya que por tierra debían 
; e >. ; sn 7 desafiar el “riesgo funesto a que podían 
A 4 9 : + la DOtAN AE ” ) arrastrarlos la suma proximidad de los in 


dios pampas”. 
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; : ES ir Ae ¿ L E» LIEUTENANT. 
: . 
; ' (Especial para EL DIA). 
, , 
; ' Declaración autófrata de los los pilotos referente a la situación geográfica 
s : del Cabo San Antonio, límite meridionaj 4 Plata. ] 
: » “i PA A 17995 
H $ Artículo Adicional a la Convención Prel,- Los méritos geográficos y jurídicos de LT. Ms PE 
' f  'Minar que ya había sido ampli te dis- lu Declaración conjunta han sido señalados tE oy ¿AR 
- / y  cutida, por la prensa de Buenos Aires y de Mon, A $ 
/ “QUE LIMPIA 4 El nuevo Estado ejerció actos de sobera. tevideo así como por los actores directos E A 
— : cía sobre un territo io fluvial desde los del acto internacional; no es nuestra inten- 7 
4 primeros días de su existencia; pero un ción reiterarlos aquí. Pero el acontecimien- Arta ¡Feb y dr c 
y hecho físico, de consecuencias jurídicas, to nos da oportunidad para exhumar un 7 De in E 
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'  lúmites del Plata? ao con la situación geográfica del Cabo San TA 
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; geográficos se vinculan a la existencia da como punto de referencia para la nave a” 
A A del Plata, se ha itido tradicionalmente Esción del Plata a lo largo de su margen (e 
As se - á Y que su límite interno estaría definido por meridional. Es de tener presente que hasta Pri ee 
3 $ el paralelo afi anto an tor Pue casi fines del siglo XIX no boto baliza- Uns Mt 
, mn y *2 Gorda en el Departamento de Colonia miento en el Plata que facilitara el acre. Pe - 
CLINICA a e ones seis mi per 50 a la rada de Bo A e e 
y stentes a tal límite. No puede aecirse lo ci pues, se efectuaba bien por la costa Lama t rinde 
DENTAL : pelsmo con referencia al frente exterior que Septentrional, bien por la meridional a cu 5 
o necaeaue acaba de definir la Declaración yo efecto <a situer la pronun- o ES 
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5 1961. á y Ñ 
/ pea Even O Sí eat. O e ma inercia pura la ma 
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Dia le le 


Humberto Zarrili, en la epoca de sus primeros versos. A la derecha, Alberio 
Lasplaces. 


ESANDAMOS camino hacia la imfancio 

para buscar en ella, moneda €xtravia 
da, la emoción de nuestro primer encuen 
tro con Humberto Zarrilli, 


1933 y la Escuela “República Argent:- 
na”, la Escuela, y Débora Vitale d'Amico, 
imolvidable... Todo eso sale a luz con in 
tacta vigencia, asociado al nombre del pri 
mer poeta que conocimos. Poeta... Un 
Poeta... ¿Qué enigmático prestigio tenia 
ya a nuestros ojos la palabra, qué nimbo 
añadía al indiviouo el vocablo que parece 
encerrar poderes talismánicos? Sólo sabe 
mos que para nuestros ocho años, “el poe- 
tá Zarrilli”, ser fabuloso, fue el primer con 
tacto con un mundo poblado de duendes, 
de voces misteriosas, de inefables embru 
jos que no podían definirse, pero que €sta- 
ban tejiendo en torno ae la imaginación, la 
medida de otros horizontes. 


Porque nuestra amistad con él nació 
cuando éramos... un “genio de la selva”, 
genio vestido de margarita (!), en “La 
Conquista del Fuego”, que con alumnos de 
esa Escuela, se representó en el Sodre clau- 
surando el año escolar ae 1933, con éxito 
poco frecuente en funciones infantiles. Nor- 
berto Berdía contribuyó con su talento, a 
crear la escenografía de aquel espectáculo 
excepcional. 

Era Zarrilli hombre solar y vibrante, al 
que los años fueron ennobleciendo en expe- 
riencia humana sin robarle el fuego desme- 
dido que se extravierte en su palabra, en 
sv acemán, en su meridional e impulsiva 
generosidad, que le induce al entusiasmo, al 
aplauso, a la entrega total, no importa a 
veces que la razón no sea justificada; lo 
que vale es el arranque, el aesprendimien- 
to, el desinterés. 


Dos vertientes principales se conjugan en 
su índole tumultuosa, ahondada y sensible: 
la del maestro y la del poeta; mejor dicho, 
un solo y mismo magisterio, pues Zarrilli 
ha creido que sólo por el camino de la 
Belleza puede llegarse a la bondad, al co 
nocimiento, a la justicia. Una preocupación 
moral y docente se trasluce en su obra, y 
su nombre quedará por siempre vinculado 
a los libros de lectura, preparados en cola- 
boración con Roberto Abadie Soriano, en 
los que repetidas generaciones de estudian: 
tes aprendieron, modernamente, la mágica 
comunicación de que es capaz la palabra 
escrita, como en épocas anteriores fue el 
de José H. Figueira el que se unió al pres- 
tigio de esas enseñanzas fundamentales. 


Ha pasado el tiempo, ha encaneciao el 
hombre. Y siempre le seguimos viendo exu- 
berante, apasionado, haz de nervios tensos, 
chamuscado de cantos, todos fervores, almo> 
sin egoísimos y el verso rondándole y rodán * 
dole por los labios. Mundo de imágenes, 
el suyo, mundo en el que la poesía subli- 
miza su mensaje, por haberse erigido en su 
razón de ser y existir, en su manera de pen- 
samiento y sensibilidad, en su idioma ge- 
nuino. Sin haber abandonado totalmente 
cierto rapto romántico del que atesora el 
penacho intacto, que prevaleció en su Pri- 
mera modalidad, depuróse ae todo lo in- 
esencial su verso, para llegar al centro mis- 
mo, desnudo, puro y perdurable, de la ex- 
presión legítima. La imagen es su reino, y 
ae ella ha hecho Zarrilli un valor indepen 
diente, que le puebla el ámbito de purifi- 
cados vocablos que se vuelven anunciado- 
res de emociones. 


¿Después? Después, cada cual añade lo 
que personalmente recrea sobre ese puente 
confidencial que lo sugiere todo. Y éste es 
uno de los más grandes, de los más tras 
cendentes méritos de un poeta: abrir cami 
nos a la ensoñación, a la reminiscencia, 
iluminar recodos de la memoria por los 
que andaba perdido el hecho sensible. 

Escritor de actitud así inclinada a lo hu- 
mano, no podía sino ser poeta del Amor, 
y para decirlo encuentra fórmulas felices 
de acierto, de emotividad, de tierna finura: 
“Andas sin tiempo por mi tiempo errante, / 
cielo caído en río enamorado”, dice de pron- 
to. Otras veces, suspira: “Tú, de marfil, mu 
torre en luna llena. / Tú, de las concre- 
ciones temerosa. / Tú, el andar de la no- 
che en la amorosa / curva de flauta que 
el pinar resuena”. Su acento se hace livia- 
ro, espiritualizado, roce ae la elegía sobre 
la frente desvelada: “Alguien dice en ía 
aurora: / vuelve a vivir, no llores. / —Sin 
ti yo no podría. / ¿Cómo vivíias antes, an- 
tes de conocerme? / Antes de conocerte, no 
vivia. / Alguien repite aún que tú te has 
ido. / Nadie me pide ya que no te llore”. 


HUMBERTO ZARRILLI 
EN LA FIESTA DE LA IMAGEN 


Aparte de su importante labor didáctica, 
1 la que tanto debe la actual Escuela uru- 
guaya, la obra poética de Zarrilli arranca 
en 1928, con “Libro de Imágenes”; ya está, 
desde el comienzo, la palabra que define: 
imagen. Esta será leit-motiv de toda su 
creación; “Cántico de la Imagen” ¡“Pasión 
de la Imagen”, “Paradoja de la Imagen”, 
son títulos que delatan su tenaz devoción 
hacia una causa estética y la fidelidad a un 
credo literario profesado con sincera vehe- 
mencia. 

Una secreta música traba los versos, en- 
cadena el poema, da contorno mágico a su 
especialisimo clima de efusión íntima; y 4 
veces basta un par de lineas para sugerir 
la riqueza de la materia poética que ma- 
neja: 


“Vida que no pedia y me la diste, 
la que tuve que amar porque era mía...” 


TUI 


E 


Z 


iarriili siempre ha estimulado el compa 


Sur”, que se reunía en la casa del bibliófilo Ottorino Copetti-Buria, a cuya gentileza debemos estas fotografías. En la presente, 
a: Manuel Seoane, Gil Salguero, F, Silva Valdés, A. Blengio Salvo, Fernández y González. Emilio Frugomi, L. M 
Parados. en primera fila: Mario Magallanes, a 

y 


de ima 


. a derech 
Zarmi!i Félix Goix, Segundo F. Santos. 


Crespi, Almada, Oneto y Viana. En último término: F, 


Y mes 7 a 
o F 
Y Td 


¿Cómo decir de mas delicada, insinuada 
manera, toda una novela de sollozo, dicha 
frustrada y soledad amorosa? El siente que 
le viajan amaneceres en la frente; que ¡a 
luz le inunda; que alguna vez, llegó hasta 
el borde de la primer mirada; que la no- 
che crece tan sólo para que su amada la 
contemple; pero a esa gradual nostalgia que 
lo invade, le rehusa la pendiente al pesi- 
mismo o la amargura; sólo quiere dar son- 
risas a la vida, aunque deba esconder el 
llanto, aunque lo acorralen instantes pen 
sativos en los que recuenta “lo que pudu 
ser suyo y apenas ha mirado”. Dícese en- 
tonces: “Mas todo ya se ha ido definitiva- 
mente, / más que un símil de flor o un 
arrullo primero. / ¿Qué hice de mis días, 
acaso verdaderos? / ¿Siempre fui el inqui- 
lino sin llaves de mí mismo? /¿Quién soy? / 
¿Lo sabes, tú que eres, para mi flor, el 


E AL 


cáliz? / Mi vida es una carta que recibs 
hace tiempo, / una carta que infiel, yo no 
abrí todavía”. Más adelante, siempre inte- 
rogándose, ca una contestación cargada de 
sentido al eterno “¿quién soy?” que todos 
nos repetimos: “Tal vea sólo un viajero que 
va hacia una palabra”. Este verso cobra 


naje por sí mismo, con la mano pesada de 
tesoros sorpresivos, reluciente joyería de 
hallazgos verbales que jalonan su acendra- 
do territorio poético con el destello suntuo 
so de un acento inconfundible en las letras 
nacionales, y de quien podría decirse una 
estrola suya que recordamos desde la ni- 
ñez: “Y armado de sueños, por salyar a la 
niña / de los pies de plata, se marchó a la 
india / en un tren de lata que camina solo”, 


De los libros de Zarrilh aparecidos en 
los últimos años, hay dos especialmente re- 
presentativos, de modo fehaciente, de su 
fecundo quehacer en la creación para ni- 
ños. “Teatro escolar” es el uno, aparecido 
en 1952 y “Poemas de la Infancia y la Ado- 
lescencia” el otro, de 1960. Ambos corn 
pendian la permanente inquietud del autor 
por dar a los escolares del país, un mundo 
de ficción a su alcance, en un lenguaje com- 
prensible pero elevado, dignificando el con- 
tenido de una literatura sim caer en el sim- 
plismo o la puerilidad. 


Doblado sin tregua pero sin cansancio 
sobre el crisol en el que se funden los m- 
tales preciosos del alma, los más a propó- 
sito para esa alquimia de la imaginación 
que niño y adulto reclaman por igual, Hum- 
berto Zarrilli, con sus ardentías, su rena- 
centista pasión por la hermosura, su Con- 
ciencia de ciudadano, es una apretada sín- 
tesis de reflexión e incendio, de fulgor y 
vuelo, de lucidez y delirio, con los cuales 
teje la trama de su sagrada aventura. 

Y al respeto que damos a su obra, se 
une acaso una latente gratitud, porqu? 
Frente Alta robó para su hermanos el fue 
go prometeico cuando temíamos ocho años, 
y no lo olvidamos nunca. 


Dora Isella RUSSELL. 


(Especial para EL DIA). 
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ñerismo literario. Moy caprianea la rueds de “Meridión”. Entre los años 1919-1824, encabezaba “La Cruz et 


verse, sentados. 
Ribas, Humberto 


Scaltritti, J., Antonio Marta, Diego Zanea, M £ 
A. Lasplaces 


NAPOLES * 


SU ETERNO 
CANTARA 


meros tiempos del cristianismo, COMO 
San Genaro, que conserva preciosas o 
del arte cristiano primitivo, N 
enorgullece, además, de haber 

gran Giotto, que trabajó durante cinco 1 
en Santa Clara y en otros edificios rs! 
$08. 

En los siglos siguientes, mientras 
otras ciudades italianas alcanzaban a + 
festar pintores y escultores que se hidh 
famosos mundialmente, Nápoles no lo ao 
hacer, sometida a dominación extrafiito 
sirviendo de campo de batalla, y con 
mente destrozada. Pero en el Sersciaio 


muchos otros artistas que volviera d+ 0 
poner en alto el nombre de Nápoles, ¿uf 
el siglo pasado en que el arte de Vi 
Genito, Mancini, Doménico Morelli y amet” 
irradian luz viva en el firmamento ¿00000 
tico, 

Durante los últimos siglos, Nápoles se 19107 
riqueció con magníficos edificios que 1. > 
monian la sensibilidad artística y la mer? 


Carlos 111, de Nápoles, en la plara Plebiscito. de sus obras puede considerarse entre us 


lamente con las Pinturas pompeyanas (1000 


Un bella canción napolitana de hace los dos viejos invitaron filosóficamente a Cuando Roma conquistó todo el mundo co- cubiertas en las excavaciones de aquella «ello 0p! 
muchos años, describe la dramática his- San Pedro para que mirase por una ven- nocido, encontró en Nápoles una aliada fiel dad. En otro aspecto, son maravillosas mol 
toria de dos viejos napolitanos tañedores de tanita allá lejos, en aquel rinconcito de la que le suministraba naves y marineros. Su obras escultóricas antiguas, y pinturas debi +: Y 
mandolino, que un buen día decidieron tierra donde se ve una joya de ciudad con belleza y clima maravillosos eran gustados época gótica, del Tiziano, y de todos e ' 
abandonar Nápoles para ir al Paraíso. San el Vesubio, Possilipo, Sorrento y Marechia- por los emperadores y patricios romanos, maestros napolitanos, 
Pedro, el fiej portero celestial, los recibió re. “Nuestro paraíso —le dijeron los yie- que construyeron en la ciudad y en sus al- El carácter del napolitano retiene mudio 
en seguida, y con alegría por el solo hecho  j0s— está allí, en Nápoles”. rededores grandiosas residencias, y muchos simo de la dominación española, y t y! 
de s=r napolitanos, con el añadido de man- Esta canzoneta, muy divulgada en el edificios monumentales. Recordemos 'una hay calles que conservan nombres es My > 
dolinistas, por lo que sin tomarles cuenta mundo entero, pone de manifiesto el alma gran basílica pagana, donde está ahora San les. Una arteria principal llevó e 
alguna de las buenas o malas acciones te- del napolitano entregado con pasión amoro- Lorenzo, un gran templo dedicado a Ceres, poco el nombre de Toledo 
rrenales los admitió entre el beaterío, con sa a su tierra y a sus canciones. Para todos y muchos teatros. Agréguense los encanta- La pasión por la música es una caraci 
grande satisfacción de los bienaventurados los hombres es una virtud el amor a la tie- dores lugares de la periferia: Capri, Sorren- rística particular dej napolitano. Su músi 
que quisieron en seguida escuchar las últi- rra natal, pero para el napolitano es algo to, Ischia, metas de excursiones y residen- sus canciones, constituyen un mundo esp 
mas canzonetas. En seguida, sigue narrando más. Un napolitano difícilmente se aleja de ciales. Recordemos el palacio de Iberio, en cial. Con la música el napolitano remedi 
la canción, se pusieron a ejecutar el reper- Su país, y si está forzado a hacerlo, es con Capri; y los de toda la zona de los campos todos los sinsabores de la vida. En la ú» 
torio interminable: “Carmela”, “O sole mio”. una inmensa pena. Será, tal vez, porque la Flégreos, populosa y rica. ) tima guerra el destino reservó a Nápobh 
“Mari”, etcétera. Daturaloza se ha prodigado para hacer her- Durante su larga historia, Nápoles sufrió Una suerte infeliz: su característica posicidh 
Algún tiempo después, los dos viejos em- mosa esta ciudad, - y agradables a sus habi- devastaciones y tragedias, pero nada con- topográfica le costó tiempos durísimos; pub 
Pezaron a sentirse melancólicos, y se pre- tantes, siguió modificar el carácter alegre y despre- de decirse que por toda la duración de | 
sentaron a San Pedro para despedirse, pues Nápoles se llamó, originariamente, Parte- ocupado de la población. guerra no hubo día en que el boletín militila 
habían decidido volverse a la tierra. “¿Có- nope, que es el nombre de una sirena, v des- Los castillos demuestran las sucesivas do- dejara de comunicar algún bombardeo a Nih 
mo?”, gritó San Pedro. “¿Os queréis ir de pués de mucho tiempo, cuando fue colonia miraciones en Jos distintos períodos: el Ca- poles. ¡Pobre ciudad! Su prolongado marti» 


aquí, de este sitio de paz tan deseado por griega, transformó su nombre en Palepole, puano, el de Ovo, el Maschio Angioino, no producía en todos nosotros un grandi».. 
todos los hombres de la tierra?”. Entonces, de lo que vino a derivarse en Nápoles:  S. Elmo y otros. En el arte del campo fi- i í 


Teleto nutrido de la cierva, fresco pompeyano. 


fínte tragedia, la bella Nápoles 
'Anás a resurgir. Miles de bom- 
e el cielo y desde el mar, ha- 
o la ciudad a un cúmulo de 
“Creíamos que nunca más vol- 
srisa y la canción a los labios 
0, 
¿¡3nrácter alegre de la gente de 
/raleció a las ruinas de la gue- 
* Nápoles se cantan las canro- 


netas siempre famosas en todo el mundo. 
En este mundo atormentado de los espec- 
tros de la guerra pasada y de la que parece 
que los hombres prepararan todavía; =xpe- 
rimentos de la bomba atómica, que tienen 
la misión de destruir a los hombres y las 
cosas; en la ciudad se realizan congresos 
militares; hombres sedientos de dominio y 
poderío. Nápoles, en cambio, canta. Tam- 
bién el pasado régimen, inspirado de espí- 


umicsco. Durante la guerra fue seriamente 
¿* marado. 


Admeto y Alceste, 


ritu guerrero, quiso quitarle al napolitano 
el mandolino para darle el fusil Pero fue 
trabajo inútil 

En el Salón Internacional del Automóvil, 
en París, el público se ha entusiasmado con 
una potente máquina capaz de recorrer a la 
velocidad de 250 kilómetros. Contemporá- 
neamente en Nápoles, durante las fiestas de 
Piedigrotta, el público se entusiasmaba con 
una nueva canzoneta, “Anima e Core”, q1€e 


frescy pompeyano 


hoy corre por el mundo, no para dar la =m- 
bmaguez de la velocidad a esta humanidad 
que sólo quiere correr, sin detenerse nunca, 
sino para llevarle un átomo de felicidad y 
de tranquilidad a la gente que quiere co- 
rrer.., Correr. 

Mario PUCCINI 


(Traducción de E. A.) 
(Especial para EL DIA) 
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EMPORIO Y OCASO EN LA 
MINERIA DEL URUGUAY 


dispensado a los inmigrantes 
24 de noviembre se 
mente su solicitud. 
Durante este período se 
ticamente al denunciante de 
miento invocando su mejor 
rio, Y tras otros fracasos 
1888, crear con éxito en 
Goldsfields of Uruguay Limi 
Fital de 1:500.000 pesos, 
ción de la mina “San 
participación en el logro de 
crédito una elogiosa carta dej 
tofer James, reconociéndole 
y divulgador de las riquezas 
pass. ¡ 
Autorizada por el Gobierno, 
cina central en Londres, se 
acciones por un total de 300. 
las que se inicia la exp 


las figuras que como Reus o Berrial, lo ca- mayor O inaugura una perforadora, con asistencia de trato laboral de la compañía 
Pitaneaban, atrajeron el primer plano de la menor empleo, hasta 1876. D. Fernando Torres, presidente de la So- jaba el salario por mes, se L 
actualidad, para pasar, al faltar a sus =m- Habían llegado ya, en 1869, atraídos por ciedad, y en representación del Gobierno, primero como cláusula penal antes 


a 


incumplimiento, y obligaba al « 
mer sin vino por doce pesos n 
el restaurante de la mina y a d 


mr.) 


PARA LA a local y catre que le facilitaba. 
. cupaíia yal d Po dd pci último, | 
EXPOSICION UNIVERSAL DE CHICAGO A 
AA , d PEO DEA SEP CAER DE Att p en el “Coleridge” para Londres. 
: cs re PICA 26 4 ARS 18 0 garantía de que los informes de [a 
E U. DE N A. ETS 1000 ac eran sólo pura fantasía! ñ 
sil SINDICATO IucIADOn Alentado por tales éxitos, Barrit: 
- o AP ne en 1889 a veinticuatro denun 
Mu 1 pa Pit cimientos, y entabla otras tant 
z e A la vez, redacta el informe que 
| E a en 1890, a la constitución en Mi 
| E MINERALES a oc E ola y Fu pal pra de de la “Compañía General de Mis 
'LUADULO MINLIALLO —-.. ZZIT A el, mon: de lo Poll Región Aurífera de Tacua ho 
pu lo. e, AI at 3:000.000 de pesos de capital (di 
DEL TERRITORIO Do ri prnrertor eee ere o de ti E e A o en 15.000 acciones de a 200 p o. 
Aehs Lisinahd AE, A A 14 da Pe O ad Enero sm silo ple e ha de Bosennas. emisión inicial de 10.000 pesos) 
MS A E L ficha gun dada ear plotación directa del oro, o su 


en monedas mediante el establecim 
una Casa de la Moneda N 
Los verdaderos resultados co 
tales compañías, nos son por aho 
conocidos, porque en algunas, cd 
Francesa, que llegó a realizar in ! 
obras; se dispuso de una doble conf 
que la condujo a la quiebra. Cuas 
sucede, desaparecido el poder di h 
vtras causas, Barrial entabla el ' 
ciembre de 1892, acción reivindie! 
exige unos 3:000.000 de pesos f 
y perjuicios. Pero la demanda 
por él mismo, carece de forma p 
den, exceso de reiteraciones y ur 


IAS, 0 cc de ; 
on 


Con los que contribuye, por invitación de 
DAD RURAL DEL URUGUAY, para 


rersal de Chicago (E. Uode Noa 


la SOCIE- 
la Exposición Uni- | 
de 1893. 


Mero .oroo de —- 


Ae Ludl de emporacos. sim a. fo 
Ecmfeñca ¡Ienerad de Lonas 


CLEMENTE PARRIAL Pos4DA, 


Movrevibeo. 14 DE Execro be 1893. 


Mn e e bo 
Fa Sacraman Y 00a. Dane a, 


Participación en la Exposición de Chicago. impreso para la suscripción de acciones. 


' 


mo 


lanza en los fundamentos de d 
la prueba y el relato de los hechc 
la hizo viable. Demorada la de 


presas sustento forma] adecuado a tildár- los $ 200.000 de rendimiento, producidos el Dr. Brito del Pino; a i ¡ 
h € , a b ; ; a quien Barria] ofrece osad 
seles de fantasiosos y casi de enajenados, en 1868, otros explotadores como Mr. Hum- en copa de plata las primicias extraídas en a cl y. Pp 
Pero su obra no merece el juicio! infundado berto Bankar, que entusiasmado por el cuar- el acto. él, acuerda e: bases con el : 
del momento; porque, merced a los esfuer- zo aurífero de la mina -*S. Pablo” de Ba- Aunque nadie daba a Barrial mayor cré- PP Nación, por las cuales retro N 


rrial, funda en 


Montevideo la “Compañía 


dito, venía siendo atacado en la propiedad 


piedad de sus minas al Estado 


riqueza; no obstante sus Nacional de Minas de Oro de Cuñapirú”, de varios yacimient obligado a oponerse . | 
Desde aquel momento, hasta 1881 en con $ 100.000. Separado de la empresa, la judicialmente a a. Fes ma- todos y paras a cambio de 
que eleva a escritura pública sus derechos, presenta en 1870 el ingeniero español  yores ataques los recibió durante la dicta- a anta el muevo eat ' 
y hasta 1887 en que le son reconocidos por Fernández Caro, que practica un par de po- dura de 1878 en que, por dolo, abuso de  '“PSi o a 
el Fiscal de contra el Inspector zos, de unos dos metros y redacta algún in- confianza y hasta chantage, fue despojado PE y sl de 
Genera] de Minas que pretendía amularios, forme. Son vanos también los intentos del de algunos yacimientos y aluviones, para santo, + 1009 Po 
se establecieron en Tacuarembó, empresas. ingeniero Mr. Clems, que recorrió la región  otorgárselos, por coparticipaciones políticas poo el por e 
como la de Juan Junyent que por cuenta durante cuatro meses, pasó a “Los Corra- y económicas con los gobernantes, a los her- $:2 5.520 bros cuatro 08 
del propio Barria] Ocupó 300 obreros y otro leg” y Yaguan, abrió pozos, escribió un in- manos Birabén; con tal despotismo que se 74 ms 206 de. Cuna rl ; o 
, en la explotación de varias minas, — forme, levantó un croquis .parcial de Cu- le reconocían sus trabajos y propiedad de . - ig de q ey 
de las cuales ss arrancaron miles de tone. ñapirú y otro de Sierra de Araiena y, desde un salto de agua sobre la margen izquierda  P*%%S Una prueba hs > 
a aaron la realización de costo-  Ingistesra, dictaminó en coutra Como él del Cuñapirú, si compartía el uso de la mis-  '"** de Barrial no eran tan ilusorióWi y, 
sas obras para instalar una máquina que Andrés Rocherd que registró la “S. An. ma con aquéllos. En esta esperanza, le alcanza 1, 
molía 24 toneladas. Remitido su resultado — drés” sobre "Loa Corcales”, pescticó un po- No sintiéndose dichos Hermanos seguros con mm Mia, dedicada al po la 
zo de 17 metros y la abandonó en 1872 y auténticos poseedores, aunque sus títulos puertos marítimos del Plata. Y Mal 
por falta de maquinaria. Y lo mismo, Car- fueron reconocidos por Decreto, los traspa- viene la muerte, se casa in extrlf “» 
: E los Chené que falleció al poco tiempo sin  saron de inmediato en París, por 2:000.000 Montevideo, con doña Angela Ponte +=. 


PORRA rrrr rr rr rr - 


de pesos, a la reciente “Compañía de Esta- 
blecimientos Franceses de Minas de Oro del 
Uruuguay, S. A.”, Barrial eleva protesta an- 


menor edad que él — con quien > 
viendo y a quien entrega en pror 
matrimonio el mejor símbolo de 


a Jaime Civils y otros; quien después de abrir ta el Minist erio de Gobierno, en febrero de nes: un anillo realizado en oro d pa 
pozos e instalar máquinas se retiró a fines 1879, que se negó a aceptarla, así como pirú. > 
es de 1875 al Brasil, con todo el equipo. el Fiscal de Gobierno y Hacienda; por lo Barri iudad MA 
NO Los intentos de Suárez, realizados en oca- cua] recurre inútilmente ante la jurisdicción pe ergo vpo Map 1 o y 
—_—— siones bajo la dirección de Barrial fueron  ordinana rd , Gespués Po a 
Comenzaron también en En ese mismo año, lograba formar -n peras dede dels PhorPird Mes 
1869, en la mina de Propicio Freira, donde EE. UU., por medio de Gilbert, catedrático ilusiones no hayan tenido más ”. 
practicó galerías, e instaló una máquina que de Geología de la Universidad de Chicago, Ñ lidad no desmerece en nada los, 


EM SUS DOS MPOS: DE 
EMBUTIA Y AFLICAR 
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a 


una Compañía con 150:000.000 de pesos de 
capital, para explotar otro grupo minero de 
Tacuarembó; del cual se vio asimismo des- 
pojado. Y un año más tarde contrata en 
París, con ej marqués de Courvol, el viz- 
conde de Baze, el conde de Gerlier, el ban- 


gos, produjo una experiencia y 


en que puso al frente al sargento compañía con 2.000.000 de pasos de Cool, prlde ogg albo » 
Cándido Lapaz que permaneció en ella has- tal, que se vio malograda por idénticos mo- PS. nombre merece, pues, 

ta diciembre de 1879, pues, muerto el Ge- tivos. deración que olvido. 

neral, en setiembre, la vendieron sus here- Para favorecer las posibilidades de la na- 

deros a D. Antonio M. Marqués. ciente industria, Barrial solicita del Gobier- 

El único que verdaderamente continuaba no Uruguayo, el 21 de octubre de 1885, la J. L. PEREZ DE € lA, 
firme era Barrial, quien en febrero de 1871 introducción al país de peones mineros con a 


mina “Montevideo”, y forma 


ENTE 


MEDINA, 


“ETA DE LA MURRIA 


; 
E 
: 
¿ 
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%. Y, el canto general de Medina —en 
1, 4 Murcianos” escritos en España 
"o, Murcia, y más tarde, en su patria 
ty “py Argentina —, como un estremeci- 
4, ssómico de amor, la murria lo duele 


A 


que él tenía la costumbre de clavarle las 
uñas, aromando el ambiente. 

La murria es su venero. Lo dice: “Venero 
más cristalino y puro cuanto más tosca y 
dura era la peña en que nacía”. 


“Sí que hay invierno. ..! y triste 
como no te lo piensas 

pa los que en este frío echan de menos 
también el calorcico de su tierra!...” 


Ll y at Vel DO .. 


e e? PEA Ús 
) 1Y Y 
ya et P La” e 7 CTE SCI e 
, 
ln. al 
Mes cel. 
ECT , Ys CTO ele» As y Z AL 
y) 
NACO” AE) ER Y yy 
o ”. £ ... e 
Y y, 4 á 
Ln 174 dla El AA O: A. qe 
' 
- Se E 3 A ss 
/ Fill Et . 


, 


7d d ; 
EE Ple CCAA | 


2d 


> P pe 4 
CU octe er 4 AS; al 


1/11 fe Alacbie a 


Ñ A 


Manuscrito original de uno de los poemas de Vicente Medina. 


124 poeta se va agotando por la mu- 

«2 >" de la huerta murciana, en nuestro 
»4 Le chupa el alma una sed deses- 

04 ¡Agua, sí, para esa sed dolorosa 

'. Misomsume! Pero agua para una sed 
va, espiritual, en una jarra 


Pp aquellas tan frescas 
i“esotita a fotita, tresmanan!... (1) 


de larria es la medula que ocupa toda 
1" sa dorsal del canto de Medina. Nace 
"> «moramiento. Y Medina añora aún 
+ sus prodigiosos “Aires murcianos”. 
¿uu añoramiento que, en su segunda 
¿“afive la vida de la huerta, repite el 
'¿"omguaje de su terruño, viste sus tra- 
«“eláculos y canta y baila las canciones 
* ¿Puúhiles de “allá”... “Da la huerta a 
¿Hita enamorado de ella para siem- 
"4 la da casi de modo violento, en 
0 briaguer interminable. Ama tanto - 
E A Epa de Elena c0n9> 
nn para sus peones, fiel remedo 
" ¿£de Murcia. Siente profundamente la 
Pu su fruto. 
" ¡esposa y compañera, doña Elvira Ar- 
" ¿"ame una vez hablando cariñosamen- 


«noeta: 
fintaba violetas a las orillas de las 
y de lejos se las veía azulear. 
era un jubileo los domingos. Ade- 
 sanadas. “Vicente, huelo a limón” 
Ú e yo al entrar a la pieza —. Por- 


Acá, en su recordación, asoma de nuevo 
a la murria. ¿Qué es sino murria el suaye 
estremeciento emocional de sus cantos? 
¿Qué es sino murria la “Carta del soldao”? 
(Dice: “Sentí murria en Filipinas, “Cubier- 
ta de flores” es la historia de aquel amor 
que me hizo poeta  ”) ¿Qué es sino mu- 
rria su anhelo de tener la última morada 
en Su tierra —aunque el destino se haya 
opuesto a su sentimiento —, cuando cierre 
sus ojos?: 


“Cuando mi horica me llegue, 
quiero morirme en mi tierra... 
¡verla al cerrarse mis ojos 

y tener mi hoyico en ella?” 


. .¿Qué es sino murria su casa misma con 
estampas y cuadros de Eugenio Hermoso, 
de López Cabrera, de Gili Roig y del mur- 
ciano Medina Vera? ¿Y sus platos, sus or- 
zas, sus pucheros, sus zafas (2), sus tinajas, 
su platera, sus lebrillos? ¿Y su mesa, sus 
sillas, su cama traídas de Cartagena? 

¿Y, en fin, esa metálica voz lejana que 
aquende los mares él oye repicar, nostál- 
gico, y le hace decir: 


“¡Qué manera de sonar 


las campanas de mi pueblo!... 
¡Las tocan allá en España 
y en América las siento!” 


Si la murria no es el sujeto en la poesía 
de Medina, ya que en su temperamento se 


“...¡y, de hallarme tan lejos, la murría 

me corca y me mata!” (3) 

Y nos la hace sentir en toda su deses- 
peración, como él quiere hacérnosla sentir, 
con un estremecimiento a lo largo de nues 
tra verticalidad humana. Porque sentir, ha- 
23 sentir, €s la finalidad poética de Me- 

ina. 

_2. SENTIR. Medina recibe las impre- 
siones exteriores en la parte más sensible 
del corazón y las transmite tiernamente a 
través de limpios movimientos de alma. No 
es ya su canto quien penetra nuestro ám- 
bito sentimental. No. La vida del poeta es 
una sola canción. Y Medina entra, é] mis- 
mo, con toda esa canción, es decir, con su 
vida íntegra, totalizada, casi corporalmente 
en la parte viva de nuestro sentimiento. 

“Sentir: esta es mi teoría de la vida — di- 
ce —. Cuanto más siento, más vivo; mi glo- 
ría es hacer sentir; mi deseo, en mi amor 
humano, es hacer sentir a los demás”. ¿Qué 
otra cosa es la poesía sino sentimientos? 
Medina no se tortura para cantar. Su poe- 
sía no es la de hoy, con frecuencia irreve- 
rente, torturada, oscurantista: poesía que no 
es ni del sentir. Medina es un plasmador 
espontáneo, fresco, de una ductilidad in- 
cuestionable. Su poesía es cuerpo sin ce- 
rebro, pero todo corazón. No se hace, no se 
labora en Medina, porque es orgánica, in- 
génita en él. Poeta rebelde contra las nor- 
mas poéticas, le basta, según sus palabras, 
remover el sentir y el pensamiento. Eleva 
y vierte naturalmente el agua clara de su 
canto, como un manantial a través de la na- 
turaleza, y no mecánicamente por hidráuli- 
ca. “... Escritor y poeta, que es lo que soy 
de naturaleza y de entraña verdaderamen- 
te”. 

Retórica y poética —él lo confiesa — le 
son oficialmente desconocidas. Y a menudo 


LOA AL 


[EXTRAÑA atracción siento por el ciprés; 
quizá sea porque va a ser él, el fiel 
compañero de mi soledad inmóvil Su gra- 
ve forma monolítica de vitalidad milenaria 
y Cuyo particular verde sombrío alerta al 
caminante, suscitándole, merced a su au- 
reola de leyenda, ideas de eternidad, está 
íntima e históricamente vinculado, desde el 
fondo de los tiempos, a la vida ceremonial 
del hombre en sus días faustos e infaustos. 
Su calidad ornamental propende a conferir 
austera euritmia a cuanto le circunda; el 
jardín, la necrópolis y los parques, si están 
desprovistos de su presencia, simbolo de 
perennidad, el paisaje pierde belleza y de- 
coro. Su necesaria integración en la armo- 
nía del conjunto se resentirá de su ausen- 
cia; y, señaladamente, faltará su irradiante 
y esencial nobleza sobre el panorama y con- 
cierto disciplinado creado por el paisajista - 
poeta. Tajante, categórica es su figura; don- 
de quiera que se lo encuentre, él tiene lugar 
preeminente; se impone a la atención del 
Paseante, cual si éste se hallara ante una 
obra de arte. Cuanda la fronda es castigada 
por vientos embravecidos, cuando la varia 
pompa de la arboleda adquiere la ima- 
gen de un mar iracundo, el ciprés, casi in- 
alterable, conserva su original verticalidad; 
sólo su tronco vibra como mástil de nave 
y en su vértice hay signos de movilidad. 
Supone Sprangel que el arca de Noé fue 
construída con su dura y aromática madera; 
era aspiración de Plutarco, que todas las 
leyes se escribieran sobre tablas de su casi 
incorruptible sustancia; los griegos y los 
romanos lo utilizaban para las puertas de 
sus templos y algunas religiones lo tenían 
por sagrado. Ej conjunto de sus preciosas 
virtudes y su aspecto extraño, enigmático, 
han impresionado al hombre de todos los 
tiempos, signo inequívoco de ello es que lo 
ha empleado en solemnidades veneradas y 
nobles menesteres. Como valor de ornato y 
exaltación del parque o jardín, acaso ningún 
otro le supera; ¡cómo se incorpora, lírica- 
mente, bajo la cúpula profundamente azul, 
al conjunto de los monumentos y ruinas de 
la antigúedad, imprimiéndoles serena belle- 
za en un ámbito de honda melancolía! Y 
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Medina lo siente todo, hondamente. Tan- 
to que, fuera de sus “Aires murcianos”, lo 
que vale, lo que importa de su obra, es su 


— dice subrayándolo —. Creo que, hasta en 
matemáticas, para comprender hay que sen- 
tir”. 

Fue un poeta nacido de su murria, del 
sentimiento de su murria. 


Julio IMBERT 


(Especial para EL DIA) 


(1) Tresmanan: remarman. Forma provincia- 
na de Murcia 
(2) Zafas: jofainas. Forma provinciana de 


CIPRES 


entre los mármoles reverenciales, su presen- 
cia es antena para nuestro recogimiento me- 
ditabundo. 


Enrique E. POTRIE 
(Especial para EL DIA) 


El ciprés majestuoso “Arbol de la Abnega- 
ción”, que con la xedra forma el monumen- 
to a Alfonso Espínola. 
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Mano imquierda — valvula El Desconectado. 


DOCE MANERAS 
DIFERENTES PARA 
MAL DIRIGIR 
UNA ORQUEST 


VELLI músico argen- Acompañan 
2. sus 
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j audacia en Todas estas “técnicas”, como toda concep- 
1 técnica que desconoce, experimentado ción exclusivamente materialista, sólo produ- 
a ciegas y a “sordas”, a costa de la ciencia cen menguadas y vulgares ejecuciones. Has- 
y paciencia de orquestas, coros y solistas. perspectiva i 


YSIONES 


inhavia dejaba su huella sobre los se- 

“8 cosas, pero la humedad de las pie- 
spondía a una ancestral tristeza. 

50 era el agua desbordada que cubria 

 sempos, ni la prolongada nostalgia del 

F04 ay que repercutía en soledades inson- 

iv 44 Eta el recuerdo de otras voces quí 

Y smranscurrir humano habían dejado su 

Vieiad y su misterio, cual si fuera un 

sm sobre estos altos vestigios medie- 


2 a la eterna belleza de sus ámbitos 
W'- iayextinguible la fuente de la sabiduría. 
508 muros poblados de tinieblas y se- 
MSH la mano milenaria de humildes arte- 
-F aainscribió figuras exquisitas . 
/ nd estas extensiones rugosas. Llamad 
».hondo sortilegio. Cuando el puño 
%9 contra estas superficies un sonido 
AHiptible se produce: los elementos in- 
»6 dejaron su existencia para sobre- 
om la armonía de la arquitectura. 
== ¿ido vemos la severidad opaca de la 
=flejarse en los ángulos perfectos de 
Ls npáalas, comprendemos que allí hubo un 
Jo, que innumerables cuerpos se die 
Fa holocausto al trabajo, duro sudor y 
h sw enaltecido; a la ciencia, con dedi- 


M aún no repetida y al arte, en la di- e 

vid del sacerdocio. La Tom Tower” (Torre Tom), en Oxlord, fue construida por sis Christopher Wren, encima de la entrada principal de la "flexin 
¡sá los ojos van del borde de las aguas, de Cristo, En la torre, la campana “Gran Tom”, da 101 golpes cada moche, uno por cada miembro de la fundación origimal. e 
“4 su timo, hasta el negro árbol, para | 


Mi ar contra la redondez ardiente de unas 
/' cañas frutas o se internan hacia los te 
1 1408 confines de una capilla para apr>- 
PY 4 ingenuidad con que el artista grabó 

24 muros grifos y demonios, o Siniestr 
101%) ses indescifrables, o la sensual muje: 
10 se contempla doblada en soledad, con 
' ade ansias, bajo el dosel de un asiento. 

tillord. Oxford. Bajo tus piedras mile- 
"A y siento la circulación de otros tiempos, 
¿Aúltica materia humana que recorre tus 
¡oa y que ha dejado en tu rostro fesci- 
5 la el enigna de la increíble soledad que 
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Entre la ramazón de frondosos árboles, el templete griego del Parque Rodó recorta su clásica arquitectura. 


LA ORNAMENTACION ARBOREA 
EN El PAISAJE URBANO 


Oh, solitarios árboles, que desde 
hoy en adelante habéis de hacer com- 
pañía a mi soledad, dad indicio, con 
el blando movimiento vuestras ra- 
mas, que no os desagrada mi pre- 
sencia, 

“El Quijote” 
L Cap. XXV 


SEGUN la mitología griega, Atenea y Nep- 

tuno compitieron para crear lo que fue- 
se más útil para el hombre; aquélla dio 
origen al olivo y éste al caballo. El jurado 
encargado del juicio votó por el olivo, y en 


torno de él creció la ciudad que tomó el 
nombre de la diosa. Desde entonces, los 
árboles se multiplicaron en especies que 
marcan el paso del tiempo, y son compa- 
nñeros del hombre, al que brindan su belleza, 
su sombra, sus flores, frutos, jugos, cortezas 
y maderas, 

En las concepciones urbanísticas, no pue- 
de faltar el árbol como elemento decora- 
tivo. En este aspecto, Montevideo ha pro- 
curado el equilibrio entre el abrumador ce- 
mento y la arboricultura. Casi la totalidad 
de nuestras calles, están marginadas por 
plátanos, acacios, tipas, paraísos y jaca- 
randaes. 


p A 


Asimismo, frondosoy parques son oasis 
para romper la monotonía de la regularidad 
de los macizos de viviendas, Se encuentran 
en el radio ciudadano los magníficos par- 
ques “Batlle y Ordoñez”, “Rodó” y el “Pra- 
do”, románticas arboledas donde se agrupan 
ejemplares de la flora nacional junto a ti- 
pos exóticos; árboles jóvenes y viejos, aqué- 
llos con el vigor del crecimiento, éstos con 
ramas vencidas por el peso de largas vi 


Parques ideales para el descanso, paru el 
ensueño, para la lectura meditada, para ¡nx 
líricos coloquios del amor. Parques que son 
una explosión de vida en plenitud, con his- 


hojas se nos ocurre una caricia, cada hor! 
queta un cómodo lugar para la tibieza de || A 
un nido y cada rama una actitud de plegar Y! 
para la ternura y la.paz. 


va protegernos. Cada movimiento de (00) 


toria de tempestades, de plateada 01 | 
serenas, de radiantes días de sol, 4,0 1 
cólicos atardeceres violetas, de »/i 
minosas, de fríos y calores, con ! 
cón arpegiado de porjeos, con V, 
deros de misteriosos murmullos. , Se! 


En nuestras plazas principales a ' 
altivas y vigorosas las palmeras, n 
de fortaleza contra la adversidad. di 
gallardía de princesas, son como 
clavadas en la tierra para señalar 
Su exotismo pone una nota de rara 
en logs predios de la ciudad. Nacier 
las regiones desérticas y el hombi 50 
vechó su carácter de porfiada asen A 
ra adorno de buen gusto. De ellas 44 > 
tonio Machado: 


La palmera es el desierto, 4% 
el sol y la lejanía, 

La sed de la ftente tría 
sonada en el campo yerto, 


Todo árbol infunde optimismo als 
y tiene innata belleza. Podrá di 5 
estética de un animal, pero jamás la, 1 
árbol. Su enhiesta bizarría es 
vida airosa y triunfante. Y a su porto 


Las palmeras de la plaza “Independ 
dan ribetes destacados a la edificació 
(Fotos “Henry”, de Mercedes), 


Pr 


pre donoso, une su indiscutible utilidad 
alguna faceta. 


en nuestro medio, dice: “Arbol de bueni 4 1 
tío, toma un palmo y paga cinco”; es e" 


que el árbol ocupa poco terreno y dal > 
gente provecho. j 


Siempre produce angustia ver 


0 
un árbol, que aun caído mantiene nom 8 
imponente majestad. En el Japón, se Did 
una Chapa de metal en el tronco tr je AVR 
de un árbol, para recordar al viandante Y 115 
varias generaciones disfrutaron de sus MH ¡11 9 
neficios, 
Entre nosotros, no existe mucho NINA 


y respeto por el árbol Plantamos 
desaprensivamente derribamos un eje 
centenario en nombre de cualquier futil 
texto. Un juez de la antigiedad sentenciabk 
“Disminuid la pena de un hombre, en rele Ya 
ción con el número de árboles que 
plantado.” 


No enseñamos a nuestros niños el amor f , 4 
a los árboles, que nos abren sus brazos 1/4 
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Alberto RUSCONI | | *" 
(Especial para EL DIA) 


JOF + MIRA CÓMO LAS CAM 
A —___ TOMA TU REVOLVE 


ARAS REGISTRAN EL FIN DE TARZAN Y El 7 
Rs EN ES | 


| 
NO CHARLIE Y RECUERDA LO 
VE DIJO TARZAN MODIS » 
RON NADA EN El 
LEA EXCEPCIÓN 
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2 14 IA FILMACIÓN DE LA ao ya 2 
4 CON LOS ELEFANTES. e, : 
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ALT <a É. ls Pe A | ] 
NO DEMUESTRES TEMOR, 1T0, SONRÍELE A 1 Col Hiivo nHLlENDOÚ UN UKAN DESCU - 
ELEFANTE. YO ESTOY BAJANDO LA MANO,SUA SRIMIENTO, IT. COMO ES UN ELE - 


¿"4 JEPERDIDO VALLE DE VEMENTE, PARA ACARICIAR LA TROMP ¿| | FANTE QUE NUNCA HA VISTO UN HOM- 
24508 EFANTES, TARZÓN MIO. CONTINÚA. anda BRE NI HS, SIDO HERIDO POR ELE: 
¿QUE ESTÁS BES: - NE RAZONES PARA ATACARNOS2 
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ME ESTA TOCANDO El ) -]no CORRAS IT0.NO SEREMOS NOSOTROS LOS QUE INTRODUZCAMOS EL MIEDO EN ESTE VALLE? —* 


PECHO, TARZAN, ME SE VALIENTE. HAZLE CREER QUE TE GUSTA QUE TE ENVUEVA CON SU TROMPA. 
HUELE QUIERO CO- : 
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NO PELEES,ITO. LOS ELE- 
ABANDO FANTES NO COMEN CAR- 
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AYUDAME TARZAN. MEVA 
A COMER 


NO LE PUEDO HACER 
CREER QUE ME GUSTA 
ESTO, TARZAN + 


Nutre, No tiene, 
vigoriza, ni puede 
fortalece. tener similares. 


- SUCURSAL CORDON - Av. 
18 DE JULIO 1601 esq. Car- 
los Roxio - Tel. 40 41 11 


ofertas especiales para 


en la Sección Tejidos 
más completa del pais. 
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SOLER HNOS. S. A 


SIMIL LANA jaspeado y JAQUARD, mod 
PRINCIPE DE GALES, en 


variedad de colores. Ancho 


erno tejido 
para la presente estación, 
en delicados colores. Ancho 


90 ctms. el 90 ctms. el qn 

metro metro ¡ 
$ 5 

POPELINAS ESTAMPA.- SHANTUNG jaspeado de 

AS en diseños modernos, rayón y lana, inarrugable, 

firmes al lavado. Ancho en los tonos de moda. Ancho 

90 ctms. el 90 ctms. el 

metro metro 
$ 5 


ALPACA, el tejido indica- ESCOCES para la media 


do para media estación, en estación, en bonitas y delica. 
todos los colores. Ancho das combinaciones de colo- 


90 cmts. el res. Ancho 
90 ctms. el 
metro 
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metro 
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